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Mesías leídas en el teatro Ipríncípal de patencia 
el día 22 de Junio de 1930, con motivo de la 
F A L E N C I A 
Imp. de «El Diario Palentino» de la Viuda de J . Alonso 
Burgos, 5 y Berrug-uete, 1 y 3 
1 9 3 0 
D E D I C A T O R I A 
A las Exornas. Diputaciones Castellano-Leonesas 
Con el deseo de que continúen mar-
chando por la senda en que han aprendido 
a conocerse y amarse, y de que son jalo-
nes la actuación común en la Sxposición 
(¡¡jbero-americana, en la construcción del 
Reformatorio regional para menores, en la 
campaña de reivindicación agraria.... 
^ con la esperanza de que, unidas en 
el mismo ideal, logren días venturosos en 
que una justa valoración dé a Castilla el 
puesto que merece por lo que significa y 
por lo que es. 
Modestamente 
Los Autores. 
Por Castilla y por León 
Castilla está de fiesta: fiesta noble, sagrada, 
que matiza de rosas la campestre llanada 
y es abrazo que sella promesas y ambiciones; 
porque son una misma sus propias ilusiones, 
ya que toda Castil la se compendia y enlaza 
en un hi lo invisible^ que es la voz de la Raza... 
Para esta hermosa fiesta, toda solemnidad, 
que es s ímbu lo y es ruta de la fraternidad 
donde triunfan, unidos, los anhelos dispersos, 
los poetas os traen el laurel de unos versos 
román t i cos y breves, igual que madrigales, 
rimados frente a un campo de viñas y trigales 
en la calma solemne de un bello atardecer; 
cuando todo en la estepa comienza a florecer... 
Y en nombre de Falencia la hidalga, la sencilla, 
que se siente orgullosa de llamarse Castilla; 
en nombre de esta tierra bendita en que nacimos; 
para la que luchamos y por la que escribimos, 
os brindamos, a todas las provincias hermanas, 
el recuerdo de nuestras canciones castellanas... 
N o encont ra ré i s en ellas motivos de valía; 
acaso, ni supimos vivir la Poes ía , 
pero están inspiradas por Castilla y L e ó n , 
y es cada estrofa un h imno de nuestro corazón . 
Poned al escucharlas, toda vuestra indulgencia 
y pensad que si en ellas no triunfa la elocuencia, 
rememoran un día, que en tierra palentina 
robustecimos todos la historia campesina. 
P o r esta hermosa fiesta, toda solemnidad, 
desfilan las ciudades de Castilla. E scuchad . . 
A V i l A 
Vieja ciudad señora , recogida y austera, 
que a ú n conservas el eco de pasadas batallas, 
y defiendes, con recio c in tu rón de murallas 
tu tesoro de glorias, del ambiente de fuera. 
Vestal que te consagras al culto de otra E ra , 
y en su augusto recuerdo, r azón de tu sér hallas; 
artífice piadoso que el mausoleo tallas 
para la alba ceniza que fué triunfal hoguera. 
¡Vive para el recuerdo de tu historia, porque ella 
es el f lorón m á s rico, y es la joya m á s bella 
que, a t ravés del espació y el tiempo, te avalora. 
¡Cierra tus fuertes muros! ¡Tus viejas puertas sella! 
¡Cuida de que en tus sendas no se borre la huella 
que e s t a m p ó , con sus pasos, la Santa Fundadora ' 
I B U I R t C O S 
Cruzando la llanura; por sobre los trigales, 
como cable invisible que ató nuestro destino 
y se propaga en ondas de luz, hay un camino 
en que son como antenas nuestras dos Catedrales. 
Env ios y mensajes de afectos, de amistades, 
entrecruzan, zumbando por él, una madeja 
donde siempre se encuentran, en fraterna pareja, 
generosos deseos y rectas voluntades. 
Y se cuentan las ondas nuestros m ú t u o s reveses 
que, como las fortunas, son siempre compartidos; 
y nos trasladan ellas latidos burgaleses 
que sus ecos reflejan en los propios latidos. 
Mas . . . ¿qué lenguas de bronce se lamentan? O i d . 
San Lázaro: «¡Hogar!», dice, y San Miguel : «¡Esposa!» 
y a tan santos recuerdos, removiendo la losa, 
se agitan en su tumba las cenizas del C i d . 
¡Cabeza de Castilla!. N o llores tu realeza, 
porque no está perdida a nuestra devoc ión . 
T u ascendiente ha ganado, en fervor y en nobleza 
¡que si acaso pudiste dejar de ser cabeza, 
eres para nosotros toda tú, corazón! . 
I L E O N 
Plena de entusiasmos y de devociones; 
portando la noble bondad infinita, 
legaste a Castilla la historia bendita 
de tus h e r o í s m o s y tus tradiciones. 
Y desde aquél día, cada nueva hora^ 
la cumbre, que al llano defiende y enlaza 
es como el eterno puntal de la Raza 
en la tierra procer, rica y triunfadora. 
Eres el injerto del árbol grandioso 
bajo cuya sombra se enfila el camino 
por donde el hidalgo v iv i r campesino 
avanza, en cortejo solemne y glorioso. 
Eres el apuesto doncel de leyenda 
que un dia gustaste de las bodas reales 
con nuestra Castil la, y en los esponsales, 
la paz de otro Reino la diste en ofrenda... 
De vuestros amores, que bendice y baña 
un fulgor de triunfos, ha nacido E s p a ñ a 
entre un sol de besos y un trono de abrazcs. 
¡los dos por España ! . . , ¡los dos para ella!.,, 
¡la madre, a tejer su i lusión de doncella!; 
¡el padre a luchar por su honor, a zarpazos!. 
L O G R O Ñ O 
Guardando de Castilla los confines; 
—luz y color en la llanada austera— 
se desata el verdor de sus jardines 
en el inmenso mar de la ribera. 
Orgul lo de paisajes castellanos, 
la fragancia la inunda en resplandores; 
y en el hermoso l ibro de las flores 
r iman sus madrigales los huertanos. 
Abrazando las fértiles c amp iñas , 
recitando el poema de las viñas, 
el E b r o sus caricias desparrama .. 
Y al asomarse el sol desde la loma, 
se dijera que es Dios el que se asoma 
bendiciendo el grandioso panorama. 
S A L A M A N C A 
Los portentos de la raza 
se grabaron, indelebles, en tus piedras; 
y al surgir en las casonas milenarias 
con encantos de leyenda, 
extendieron, por tus calles y tus plazas 
maravillas y grandezas; 
y se entraron por los bellos edificios 
las hidalgas reciedumbres solariegas, 
y en tus Cá tedras , sembraron 
—siembra fecunda y excelsa—-
los sublimes Mandamientos de Castilla; 
la voz de la Madre Tie r ra . . . . 
Desde entonces, van nu t r i éndose tus aulas 
con la sabia de la estepa 
que germina en los cerebros juveniles 
hecha flores de elocuencia; 
y se extiende por los ámb i to s de E s p a ñ a ; 
y transpone las fronteras 
en gloriosas embajadas culturales 
o en magnificas empresas. . , 
¡Salamanca campesina!; 
¡Salamanca mis ionera! . . . 
tus campiñas , que son s ímbo lo de vida 
y tus aulas, luminar de inteligencias, 
en ternuras inefables 
se entrelazan y se mezclan... 
¡ya que si eres toda luz por Labradora 
t a m b i é n eres toda luz como Maestra! 
S A ^ N T A X N I D I E I R 
Cantabria virgen junto al mar reposa 
s o ñ a n d o ; sus piés besan las espumas 
y apoya su cabeza, flor preciosa, 
sobre peñas de nieve, entre las brumas. 
Pero, al notar que con el cielo a solas 
y el mar no está, su sueño ha interrumpido. 
Sobre el dulce concierto de las olas 
ha retemblado el eco de un rugido. 
¿El León? Sí. E l osado castellano, 
ya escaló con sus garras la m o n t a ñ a . 
Para su madriguera es poco el llano; 
para sus correr ías , poca E s p a ñ a . 
Erguido y fuerte, con delicia pisa, 
dorada y tibia, la mul l ida arena, 
y abre sus fauces a la fresca brisa 
marina, que destrenza su melena. 
L a virgen dulce sonr ió al coloso 
y se fundió con él; y sin mancil la, 
por gracia del A m o r , dios poderoso, 
desde entonces Cantabria fué Castil la. 
Y hermanados así mar y llanura 
con ese amor, que su energía abraza, 
fueron un solo brote de esta Raza 
que igual savia les dió, indomable y pura. 
U n día, la Mon taña sintió anhelo 
por expresar sus ansias fraternales, 
y ver ese otro mar de los trigales 
e inundarse en la luz de nuestro cielo. 
Y en ese afán se retorcía , inquieta, 
y quer ía extenderse, toda en brazos 
hasta que, grata ofrenda, fueran lazos 
al cuello de su hermana, la Meseta. 
Y el milagro llegó. Valles y crestas 
movi l izaron sus ondulaciones, 
y avanzaron, reptando, sus legiones 
las praderas, los bosques, las florestas. 
L legó a tierra de Campos. Y un momento 
en que detuvo su cansado andar, 
oyó que, amante, la llamaba el mar, 
que confiaba su sollozo al viento. 
Cantabria escucha, lucha y no resuelve, 
y es la duda, en su amor, aguda espina, 
Y no sigue adelante, n i se vuelve.. , 
¡y nace la m o n t a ñ a palentina!. 
S I E C I O Y I I A 
Nacida en una hermosa primavera 
entre el surco sagrado de la Fama; 
román t i ca y triunfal, noble y austera; 
de un lado, la campestre paramera; 
del otro, la vis ión del Guadarrama. 
L a sombra de un pasado esplendoroso 
encuadra de su encanto la figura; 
y—'ofrenda incomparable de un coloso — 
el Alcázar se yergue majestuoso 
semejando un t i tán en la l lanura. 
Gloriosa evocación de guerrilleros 
que vencieron en todas las Edades, 
aun parece que fulgen sus aceros, 
y que vuelven los bravos Comuneros 
a luchar por las patrias libertades. 
L a hidalga t rad ic ión sus pasos guia; 
ella guarda el v iv i r del tiempo viejo 
en la más estimada celosía, 
y aun sabe de a n t a ñ o n a picardía 
la plaza popular del Azoguejo. 
E l sol de las victorias la embellece; 
el mar de la e m o c i ó n sus muros baña ; 
el rosal de Castil la allí florece 
Qon añejos perfumes, y parece 
que en ella r ima su canción, E s p a ñ a . 
S O IR IIA 
S i r i a pura, que copias la pureza 
de tas sierras nevadas, 
que son como una ingente fortaleza 
de torres almenadas. 
Soria noble y sencilla; 
Soria recia y entera, 
que reclamas em ti , para Castilla 
el núcleo y centro de la tierra ibera, 
y al Cielo alzas,—suprema af i rmación ,— 
las crestas del U r b i ó n y del Moncayo, 
donde se forja el rayo 
y retumba el t u rb ión . 
¡Montes, que germen son de cordilleras! 
¡Tor ren te s que son padres de los rios, 
que extendieron sus brios 
—nervios, venas—al mar y a las fronteras! 
Eres s ímbo lo santo, y en tí br i l la 
la Raza su magnífica expres ión . 
de matriz, de semilla, 
de molde, de pa t rón . 
Y t a m b i é n lo v i r i l de su arrogancia 
palpita en tí, con trágico aguafuerte. 
¡Tú guardas la Numanc ia 
que hal ló la libertad sólo en la muerte! 
P o r todo eso, la Musa castellana, 
buscando exacto nombre que te cuadre, 
insatisfecha si te dice hermana... 
¡mejor a ú n te l lamaría madre! 
Y A I L I L A O O I L I I I D 
Faro de paz en la estepa; 
rica perla castellana; 
princesa que muestra ufana 
las grandezas del solar; 
templo de patrias vijtudes; 
ciudad por Dios escogida 
para ser fuente de V i d a ; 
bandera^ trono y altar .. 
E s bello, mientras la luna 
t iñe los campos de plata, 
escuchar la serenata 
del Pisuerga arrullador 
y , evocando del poeta 
castellano, las baladas, 
v iv i r las horas rimadas 
al encanto del amor. 
Y sentir las vibraciones 
de una dulce melod ía 
que es ofrenda de a lquer ía 
y es paisaje de trigal; 
o, vagando por sus calles 
en aíán de rondadores, 
gustar los suaves olores 
de un florido madrigal. 
O en las auroras tranquilas 
cuando el sol su luz derrama, 
asomarse al panorama 
de su esp léndido vivir ; 
y admirar de sus palacios 
la soberbia arquitectura, 
o extasiarse en la llanura 
para pensar y sentir.,. 
Rica perla castellana; 
ciudad por Dios escogida 
para ser fuente de V i d a ; 
bandera, trono y altar... 
prendida en la gran llanura; 
asentada en la realeza, 
es sublime en su grandeza 
porque es Madre del solar. 
Z A M O I R A V 
¡Brava y fuerte Zamora, que anulas los ultrajes 
del tiempo, que corroe nuestra vieja Reg ión , 
y nos traes, redivivos, los an tañones trajes, 
y nos ofrendas, fresca, nuestra vieja canción. 
¿Es que tu savia—, sangre y energía maternas—, 
se burla, creadora, de las leyes fatales, 
o es que, dúct i l , renuevas en las cubas modernas 
—legado cristalino—, las esencias raciales?. 
S i . L a raíz primaria se hizo en tí tan profunda 
y en el á rbo l caduco tu brote es tan potente, 
que hace que hoy, cuando somos casi solo simiente, 
tu t rad ic ión es rama que a ú n en frutos abunda. 
Eres tú todavía, y eres a ú n la misma; 
y tus costumbres—, vivo mosáico diverso—, 
forjan, en tus comarcas, para la Raza, un prisma 
que en preciosos colores agrupa el haz disperso. 
H o y Casti l la despierta, porque en tu fé se inspira. 
Y a no suspira, r íe; ya no solloza, canta, 
que para sus acentos ha encontrado una lira, 
y es—, raudal de a r m o n í a — , tu Cora l , su garganta. 
Y Falencia , la amiga, la doblemente hermana, 
que te a y u d ó en tus luchas, que te inyec tó su vida, 
y te llevó, en ofrenda para tu fé cristiana 
de nuestra santa Cr ip ta la imágen m á s querida, 
hoy te acoge orgullosa; sincera, noblemente, 
con un franco saludo, repleto de emoc ión . 
¡Quiera Dios, que esa estrella que deslumbra en tu frente, 
traiga la nueva aurora de Castilla y León! . 
E N V I O 
A L A M U J E R C A S T E L L A N A 
Eres bella. 
S i n esa necia vanagloria del falso vidrio que destella, 
sino con pálida dulzura, - discreta plata de la estrella,— 




P o r la gentil sana franqueza de que revistes tu ternura, 
y por la ingénua inocencia que tu alma tiñe de blancura 




P o r la aíl icción que te da duelo; por el dolor que te da pena, 
por la piedad magnif ícente que, generosa, brindas llena 




P o r la entereza con que domas la tentación que va a vencerte, 
por la energía con que alientas al c o m p a ñ e r o de tu suerte 
y le consuelas, y aun le suples cuando le ves desfallecer, 
eres fuerte, 
mujer. 
Para tí estas trovas; para tí, doncella; 
la fuerte, la buena, la pura, la bella, 
pues no hallamos cosa mejor que ofrecerte, 
m á s pura, m á s bella, m á s buena, más fuerte, 
que este humilde canto que a entusiasmo suena 
y es cual pobre incienso de orac ión oscura, 
luz en tus altares, bella virgen pura-, 
voz en tus loores, fuerte virgen buena. 
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